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La Inteligencia Artificial (IA) se ha convertido en el juguete 

favorito, así como en una amenaza metafórica para el mundo 

intelectual. El lugar antes ocupado por el holocausto nuclear o por 

desastres naturales terminales, ha sido reemplazado por la IA, que 

ahora está a la vuelta de la esquina, mientras se introduce en nuestras 

vidas a un 70% de la velocidad de la luz y a través de una fibra óptica 

de 9 µm. Desde que los humanos han logrado crear cosas, el miedo a 

que nuestras propias creaciones nos superen, se vuelvan rebeldes y nos 

derroten, ha existido en la literatura y la tradición. Las máquinas 

comienzan de manera muy simple; luego intentamos mejorarlas y, 

eventualmente, se vuelven tan sofisticadas que se vuelven una 

amenaza. Algunos autores han filosofado sobre la imposibilidad de 

que las criaturas se vuelvan contra su creador: la máquina de ajedrez 

de Maelzel era un engaño, Coppelio se enamoró de la muñeca que 

fabricó porque estaba mentalmente perturbado, y las reglas de la 

robótica de Isaac Asimov tenían que respetarse. Sin embargo, otros 

autores han producido medios que reflejan todo tipo de mundos 

distópicos en donde nuestras propias creaciones perjudican y 

desechan a los humanos de manera permanente. Así, nuestro miedo a 

nuestras propias máquinas no es nuevo.

A medida que avanza, el campo de la psicología se ha ido 

entrelazando cada vez más con los avances tecnológicos, 

especialmente la integración de la IA, que presenta un nuevo desafío 

para los académicos e investigadores en el estudio de la mente. A pesar 

de las aprehensiones en torno a ella, la IA tiene el potencial de 
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cambiar la forma en que se realiza la investigación psicológica y 

representa una frontera en su evolución, lo cual resulta emocionante 

para los psicólogos. Este número editorial explora el papel de la IA en 

la investigación psicológica y enfatiza cómo puede integrarse también 

en la práctica existente.

El aumento en el uso de técnicas de procesamiento de lenguaje 

natural (PLN) y modelos de lenguaje grandes (MLG), como GPT-4, 

BARD y Perplexity, por parte de investigadores y educadores, indica 

que la IA ya no es exclusiva de científicos de la computación, 

ingenieros y analistas de datos (Alqahtani et al., 2023). La IA ha 

cambiado la forma en que interactuamos con los dispositivos digitales 

y recibimos recomendaciones personalizadas en línea. Estos avances 

han impactado significativamente en la psicología, ya que los 

investigadores aprovechan el poder de la inteligencia artificial para 

mejorar su trabajo: desde la investigación hasta la atención al paciente 

e incluso la gestión del correo electrónico. Con la ayuda de 

herramientas y técnicas impulsadas por la IA, los psicólogos 

profundizan en las complejidades del comportamiento humano y los 

procesos cognitivos, mediante el análisis de grandes conjuntos de 

datos, extracción de conocimientos significativos y desarrollo de 

modelos predictivos.

Una de las contribuciones más notables a la psicología radica en su 

capacidad para procesar y analizar grandes cantidades de datos (Salah 

et al., 2023). Mediante algoritmos de aprendizaje automático, la IA 

analiza rápidamente grandes conjuntos de datos e identifica en ellos 

patrones y correlaciones. Esto ha llevado a una comprensión más 

sofisticada del comportamiento humano y los procesos mentales. Por 

ejemplo, los algoritmos pueden ayudar en el análisis de contenido, el 

análisis temático, de aprendizaje automático y el procesamiento del 

lenguaje natural, ayudando a los psicólogos a obtener una 

comprensión más profunda de las publicaciones en redes sociales, 

foros en línea y otras fuentes de datos basadas en texto.

En un estudio reciente, los investigadores desarrollaron un 

algoritmo llamado "Heurística de Predicción de Inteligencia Artificial 

para el Suicidio (SAIPH)" que puede predecir ideación y 

comportamiento suicida futuro mediante el análisis de las cuentas de 

Twitter de los usuarios de redes sociales (Roy et al., 2020). Este 

estudio representa una aportación única a nuestra comprensión de 

cómo los factores ambientales longitudinales contribuyen al riesgo 

individual de pensamientos y comportamientos suicidas. El uso de la 

IA para analizar datos de redes sociales y predecir el inicio de 

enfermedades mentales era algo desconocido anteriormente, y las 

nuevas perspectivas obtenidas han ampliado nuestra comprensión de 

los trastornos psicológicos.

La IA también está cambiando el tratamiento de los trastornos de 

salud mental. Por ejemplo, los chatbots y los terapeutas virtuales 

manejados por IA se utilizan cada vez más para brindar terapia 

cognitivo-conductual; sin embargo, creemos que aún no existe el 

sustituto para un psicólogo humano  bien capacitado y empático. A 

pesar de nuestras creencias personales, los chatbots de IA pueden 
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hacer que la terapia sea más accesible y asequible (Abrams, 2023), y 

ayudan a eliminar el estigma asociado con buscar tratamiento de salud 

mental al proporcionar terapia en la privacidad del hogar. Las 

herramientas de inteligencia artificial también pueden programarse 

para proporcionar planes de tratamiento personalizados según las 

necesidades y circunstancias únicas de cada individuo. Si bien, estos 

chatbots no sustituyen a los terapeutas humanos, tienen el potencial 

de aumentar la eficiencia y ayudar a los psicólogos a gestionar tareas 

administrativas (Abrams, 2023).

Por otro lado, la IA también desempeña un papel crucial en la 

psicología cognitiva. El desarrollo de modelos de IA que pueden 

imitar la cognición humana está ayudando a los investigadores a 

explorar procesos cognitivos como la toma de decisiones, la resolución 

de problemas y la memoria. Además, permite la creación de entornos 

virtuales para experimentos psicológicos, proporcionando un entorno 

más controlado e inmersivo para estudiar el comportamiento 

humano.

A pesar de los avances en el campo impulsados por la IA, su uso 

plantea importantes cuestiones éticas y metodológicas que deben 

abordarse. Se sabe que los modelos de IA generan desinformación y 

cometen errores al "alucinar"; por lo tanto, debemos ser cautelosos. 

Los investigadores en el campo de la IA y la salud argumentan que la 

responsabilidad por los errores generados por ella sigue siendo un área 

gris, sin una entidad clara que pueda ser señalada como responsable 

(Iqbal et al., 2023). Estos problemas legales hacen que el uso de la IA 

en los servicios de salud mental sea más polémico, ya que debemos 

asegurarnos de contar con un marco bien establecido que proteja de 

daños a los pacientes (Iqbal et al., 2023). Otras cuestiones éticas 

incluyen preocupaciones sobre la privacidad, la protección de datos, la 

transparencia de los algoritmos de la IA y su potencial de sesgo (Iqbal 

et al., 2023; Kelly et al., 2019; Terra et al., 2023). Los modelos de IA 

también tienen dificultades para comprender el contexto social, lo 

que puede ser una limitación si se les utiliza para ampliar la 

investigación psicológica (Salah et al., 2023). Como investigadores y 

profesionales, somos responsables de considerar cuidadosamente las 

implicaciones de la IA en nuestro trabajo y asegurarnos de que estas 

herramientas se utilicen de manera responsable y ética. Por lo tanto, es 

importante que, si queremos combinar la IA con nuestra 

investigación y práctica psicológica, estemos al tanto de las últimas 

pautas éticas, de mejores prácticas y avances tecnológicos (Salah et al., 

2023).

Además, el uso de la IA en psicología plantea importantes 

preguntas metodológicas sobre la validez y confiabilidad de los 

hallazgos de la investigación. A medida que los algoritmos se vuelven 

más sofisticados, existe el riesgo de que los investigadores dependan 

demasiado de estas herramientas, sin comprender completamente las 

suposiciones y limitaciones subyacentes de los algoritmos. Esto podría 

llevar a resultados sesgados o inexactos y podría socavar la credibilidad 

en el campo de la psicología. Es por esa razón que los investigadores 

deben ser transparentes sobre el uso de la IA y considerar 
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cuidadosamente las posibles limitaciones y sesgos de estas 

herramientas en su investigación.

A medida que abrazamos las oportunidades que presenta la IA, 

debemos permanecer vigilantes y proactivos para abordar las 

amenazas asociadas con su uso. Nuestro repertorio de respuestas 

podría comenzar con el pánico. Podemos traer de vuelta esas imágenes 

cinematográficas y el miedo de crear un mundo en el que la IA se 

apodere y haga nuestro trabajo. Son naturales nuestros temores de 

que pueda reemplazarnos fácilmente en el trabajo y, como resultado, 

perdamos nuestros empleos y nos volvamos obsoletos, reduciendo así 

nuestro valor en la sociedad. Existen algunas opciones: podríamos 

intentar desesperadamente detener los avances de la IA y volver al 

siglo anterior, al igual que los maestros que prohibieron la pluma 

esferográfica, convencidos del mal que haría a la caligrafía y al 

pensamiento de sus estudiantes. Pero sería ridículo imaginar que 

podemos controlar o supervisar el proceso de investigación para 

asegurarnos de que no sea realizado por la IA. Podríamos adoptar la 

arrogancia dogmática de afirmar, sin evidencia alguna, que "nunca una 

máquina podrá reemplazar la mente humana". Aunque esto bien 

podría ser verdad, sin cierta previsión que nos falta, no hay forma de 

estar seguro. La otra opción, que es la que sugerimos, es dar un paso 

atrás para cuestionarnos honestamente qué estamos haciendo y qué es 

lo que una máquina no puede hacer. La IA debería usarse para 

complementar y avanzar nuestra investigación y práctica. Debemos 

preguntarnos: ¿cómo puede la IA promover la disciplina de la 

psicología y ayudar a tratar los problemas de salud mental? A medida 

que esta tecnología asume algunas de nuestras funciones, podemos 

tener más tiempo para hacer lo que hacemos excepcionalmente bien. 

Todo lo que requerimos ahora es descubrir qué podría ser eso.

Por lo tanto, a pesar de los desafíos y las dudas en torno a la IA, los 

psicólogos deben abrazar la oportunidad de volverse competentes en 

su uso. La colaboración con científicos de la computación, ingenieros 

y analistas de datos es crucial para asegurar que las tecnologías se 

alineen con las necesidades y estándares éticos del campo. La IA nos 

ofrece la oportunidad, como investigadores, de crear métodos 

innovadores para estudiar y tratar problemas de salud mental.

En conclusión, gracias a todos los que han tenido la paciencia de 

leer hasta aquí, y ahora los invitamos a intentar identificar el párrafo 

de este editorial que fue escrito por IA.
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